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Sade: una deconstrucción

DEL CUERPO ILUSTRADO

Es ahora, querido lector
cuando hay que preparar tu corazón
y tu espíritu al relato más impuro
que jamás ha sido hecho desde que el
mundo existe.

Sade,Las 120jomadasdeSodoma.

iNTRODUCaÓN

sueño del hombre ilustrado es el famoso sapet'e aude, que ver

sa: 'Atrévete a saberlo todo". Pero Sade formula otro tipo de

reto, que invertirá, desviará y pervertirá el lanzado por Kant.

Sade dirá: 'Atrévete a decirlo todo", o sea, atrévete a leerlo todo, querido

lector. Sólo estará dicho todo cuando se escuche el suplicio antes de llevarse

a cabo en el cuadro de la representación. Atrévete a decir todo lo que eres

como hombre o lo que puedes llegar a ser, mira la mente compleja de la

naturaleza humana; en otras palabras: mírate a ti mismo, como parodia

del piensa por ti mismo cartesiano; mírate en el espejo de la representación,

de la objetivación, mira el rostro negado, velado por la luz ilustrada. En

Las 120Jomadas de Sodoma, Sade mostrará al deseo y a la imaginación del

hombre en su parte más retorcida y extrema, tomando como punto principal

de sometimiento ai cuerpo, en tanto que lugar donde se ejerce el poder como

blancode ataque, como presa que se doma, que se marca y estigmatiza,que
se desarticula y se recompone. Cuerpo forzado a producir y obligado a cum

plir con ciertas ceremonias. Sade escenógrafo denuncia el poder, lo desen

mascara, haciendo mofa pública de él en las puestas en escena en que par-
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ticipan los internos de la institución psiquiátrica en

que está internado. Sade es lo que Foucault consi

derará tn La miavfísica delpoder uw Intelectual crí

tico o especínco: ser un poco la conciencia de todos.

(Foucault, 1992:193-199)

I. El CUERPO COMO TEXTO

En Sade, el cuerpo pertenece a la escritura. Es un

cuerpo novelesco compuesto de elementos orgáni

cos y de elementos sociales; cuerpo teórico que obe

dece a un modelo peculiar e irrespirable por mo

mentos en forma de narración cifrada. Narración

de denuncia que responde a un código de retórica

personal. La novela de Sade obedece al deseo de

decirlo todo; decir lo que el hombre y su imagina

ción son o pueden llegar a ser partiendo del análi

sis corporal; iluminándolos y mostrándolos para

no dejar nada oculto. A ello debe Sade su libertina

je, su transgresión, su verdadero complot y radica

lismo; su verdadera rebeldía mental, su poder so

berano -que todo individuo detenta- y que Sade no

cede para no contribuir a la constitución de un po

der político al que detesta. Albert Camus dirá;

Históricamente, la primera ofensiva coherente

es la de Sade, quien reúne en una sola máquina

de guerra, los argumentos del pensamiento li

bertino hasta el cura Mesliery Voltaire. Su nega

ción es también, no es necesario decirlo, la más

extremada. Sade no saca de la rebelión sino el no

absoluto. Veintisieteaños de prisión no forman,

en efecto, una inteligencia cemciliadora. Un en

cierrotan largo engendra criadoso matones,y a

veces, en el mismo hombre, los dos. Si el alma es

lo bastante fuerte para edificaren pleno presidio

una moral que no sea la de la sumisión, esa

moral será la mayoría de las veces de domina

ción. Todaética de la soledad supone el poder. A

este título,Sade es ejemplaren la medidaen que,

al ser tratado de una manera atroz por la socie

dad, reaccionó él también de una manera atroz.

(Camus, 1998: 38)

El libertinaje mental de Sade es la superación de lo

fisiológico por la imaginación y el deseo. Sade no
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calla lo que la filosofía ilustrada quiso pasar inad

vertido, mostrándonos sólo al hombre virtuoso y

bello de las luces, al hombre bueno por naturaleza,

al individuo creado por el efecto del poder del siglo

XVlll, En su obra, Sade predica la libertad del cri

men, justificada por la naturaleza y la tiranía del

vicio sobre la virtud como norma de moralidad. La

moral de Sade es rara y escalofriante, pues es la

imagen retorcida o el negativo del iluminismo. Ante

los ojos de Sade, ante su lógica, toda acción violen

ta contra el hombre virtuoso es buena. Su lógica es

la de un universo sin ley, donde la idea de divini

dad es en todo caso la de un criminal que destruye

al hombre y lo niega. En este sentido, el homicidio

es un atributo de Dios y esto, dice Sade, puede

corroborarse en la historia de la religión. "¿Quién

pretenderá hacer resaltar la virtud si no destaca con

firmeza los rasgos del vicio de la que está rodea

da?" (Beauvoir, 2000:55). El instinto sexual: el gri

to de la naturaleza, es un poder que destruye, pues

para Sade la naturaleza es sexual. Su libertad no

es la de los principios, sino la de los instintos. Esto

no quiere decir que Sade estuviera fuera de los efec

tos del poder ilustrado, pues él mismo es un espíri

tu producto de la era ilustrada; pero sí quiere decir

que no se sentía atrapado por el poder. "Que no se

puede estar 'fuera del poder' no quiere decir que se

está de todas maneras atrapado" (Foucault, 1992:

181). Descartes, claro ejemplo de esa era, señala,

en las primeras paginas del Discurso del método, a

la razón como lo mejor repartido en el mundo. Des

cartes no estaba tan equivocado en esta afirmación,

ya que, si entendemos a la razón como el binomio

poder/saber, tenemos que aceptar la tesis de Foucault

(1992) de que el poder, en cierta medida, es lo me

jor repartido en el mundo, ya que circula horizon-

talmente en el cuerpo social y biológico como una

red capilar. FSra Foucault, el poder lo llevamos en

el cuerpo como un estigma, pues lo atraviesa, en el

sentido de que el poder está y viene de todas par

tes; es decir, todos lo ejercen y, al mismo tiempo,

todos lo padecen. Entonces, el poder es acción de la

crueldad sin límite que se goza, pero que también

nos conduce a la autodestrucción. Esta vigilancia
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panóptica del poder del siglo XVII! aprendió a con

feccionar historias, a establecer anotaciones y cla

sificaciones contables de ios datos individuales; es

decir, a hacer una cuadriculación disciplinariade la
sociedad. En este sentido. Sade elaborará "una Car

ta Magna al revés, una ley constitucional demoledora

de todos los derechos y libertades humanas".

(SánchezParedes, 1974:91)

II. El CASTILLO DEL CUERPO

El cuerpo del que nos habla

Sade es el cuerpo de un mun

do artificial; el libro como un

universo obturado; el castillo

de Silling, el del régimen disci

plinario, depósito devíctimas re

cluidas en una organización ra

cional diseñada de cabo a rabo

y a conciencia como máquina

efectiva, campamento o club

antisocial para el lavado de

cerebros, que nos hace pen

sar en las instíCudones ma

les deErvingGoffman(2001:

18-19), comoelhospital psi

quiátrico. la escuela, la fá

brica. el convento, el cuartel

militar,el internado, la prisión,

etcétera; sitios de poder de

donde proceden saberes acer

ca del cuerpo: saberes fisio

lógicos y orgánicos para su

coacción o represión. E\poder

de los libertinos, retomando a

Foucault, se vuelve un saber

que se instaura como régimen

de verdad: se trata de un

binomio vinculado dialécticamente

que legitima la exclusión, el dominio

de los otros y la punición. En este sen

tido, el libertino sadiano es el anatomista inmedia

to del sufrimiento, el prolongador de! dolor y la
lenta agonía. Su función despótica, reflejo del régi
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men feudal, es retraer la vida ai dolor y la muerte

al suplicio del cuerpo, destrozando parte a parte

cada extremidad y, en ocasiones, volver a coserla,

como efecto infinito de poder del hombre soberano.

Las 120Jomadas de Sodoma es un teatro que

ofrece un magnífico espectáculo de horribles e

infinitesimales carnicerías, del cruel placer de cas

tigar, del arte y la técnica

del castigofeudal: anato
mía ritual del suplicio y también toda una econo

mía. al modo capitalista, de cada uno de los casti
gos. En la obra, el dolor corporal se ilumina con
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las huinillaciones y prácticas punitivas. El sobera

no de Sillíng imprime su marca en el cuerpo del

inferno, donde deja caer los efectos de su poderío,

pues es parte de su propiedad.

La Desgranges se acerca. Purcet, amigo de esiiis

excesi'ís, ajoida al presidente a desnudarla. Ai

principio, ella pone algunos reparos; no se la

creen, la riñen por ocultar una cosa que la liará

más querida en la sociedad. Finalmente, aparece

su espalda marcada y muestra, con una Vy una

M.que ha sufrido dos vecesla infamante opera

ción cuyos vestigios inflaman, sin embargo, de

manera tan absoluta los impúdicos deseos de

nuestrcw libertinos. (Sade, 2i.X''3: 133)

III. SlLLlNG OEL ESTADO INVERTIDO

Silling es una contra-ciudad, y por ello, ciudad per

fecta. utópica en el sentido de que el encierro es

perfecto. Silling es la máquina humana como em

blema sublimado del trabajo que tiene por función

darte trabazón al placer. Es una máquina

multisegmentaria, pues cada trozo del cuerpo es un

engrane de la vida aniquilada y vuelta a comenzar

en los muros terribles que atrapan a las almas bue

nas y virtuosas para hacer de su existencia un in

fierno anticipado en la cierra-curiosamente la últi
ma parte de Las 120Jomadas de Sodoma se titula

de esta manera, "Infierno"-. Silling es el adiós al

mundo objetivo,al mundo comorepresentación, pero

asimismo, el comienzo de otro tipo de representa

ción objetivada, sólo que de manera invertida. El

universo de Sade es una representación dentro de

otra representación; es el deseo de transgredir la
representación pura de la época clásica para crear

otro cipo de representación, que sólocrea una espe
cie de dobles al invertir la razón que Foucaulc lla

ma la siwxizón.

Sade, estaba o pretendió estar en el afuera si
mándose en el límite de la razón por el deseo al

transgredirla y entrando en la sinrazón: en la ima

ginación desbordada, sin límites, y sin estar real
mente alienado (como lo juzgo la historia). "Lafeli
cidad no consiste en el goce, consiste en el deseo.

AcuiidN

en romper ios frenos que se oponen a este deseo"

(Sade, 2003: 158).

El castillo de Silling es una comunidad exótica

de un separatismo recalcitrante. Es el Estado Inver

tido, donde los monstruos, anormales e

infradotados, son los hombres virtuosos; mientras,

por otro lado, los hombres sensatos y normales son

los perversos e inadaptados; es decir, el
cuadmmvirato de libertinos. El castillo donde se lle

va acabo la representación es armadura omnipo

tente, el corazón mismo de la ley retorcida; ciudad

de los castigos; ciudad de la representación multi

color que asegura un escenarlo y un público entu

siasta. Silling es la ciudad de la crueldad en una

puesta en escena de decorativos barrocos; museo

del orden desordenado donde cada castigo es mo

nótono sin dejar de ser diferente. Ningún castigo
se repite, porque los castigos nunca se agotan. Es

un eterno e infernal retorno a los mismos crímenes,

pero diferentes. "Eluniverso sadiano es un mundo
de la reiteración sin fin, pero esta incansable repe

tición se sitúa en niveles diferentes y múltiples. El

personaje libertino busca desesperadamente, por la
repetición de sus actos, alcanzar un absoluto que
siempre se le escapa" (Didier, 1997: 136). El casti

llo es un teatro artificial, un pueblo dentro de otro

pueblo, consus habitantes y costumbres;es un "Es

tado dentro de otro Estado" (Didier, 1997: 28).

IV. La comunidad sadiana

Las ]20Jomadas de Sodoma SQñdAa. un episodio his

tórico de la barbarie de los siglos y de los países,

como prueba de la débil influencia de la razón y de
la religión sobre el cuerpo humano, El castillo de
Silling "es el santuario no de la depravación sino

de la 'historia'" (Barthes, 2001). Las víctimas de
Sillingestán aisladas del mundo, despiertan a una
segunda naturaleza, a un nuevo engranaje
institucional: viene su ruptura con el pasado y em
piezan a desechar las vestiduras de su antiguo yo
virtuoso. La virtud, en este nuevo orden lógico, es

considerada un estigma infamante. "Un hombre vir

tuoso es antinatural" (Sánchez Paredes. 1974: 62).
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Las vestiduras dei antiguo yo son arrancadas a ti

rones por los libertinos, creando en los internos un

sentimiento de abandono y de mutismo, como efec

tos de su nueva condición y posición oficial; confi

guración de una nueva persona, de un carácter de

terminado que vive en una sociedad determinada,

es decir, disciplinaria: obligación de ser. El interno

debe ajustar gra

dualmente su

conducta a

la norma de

la casa; a

habituarse

a los ho

rribles cas

tigos, pues

en los mu

ros del cas

tillo nace

rán pintores

cos días de

espanto en

una gran

fiesta fa

miliar.

Hombres

encerra

dos en una

rutina

diaria

adminis

trada for

malmen

te. El ingre

so a este

gran inter

nado del

castillo no

voluntario, ya

que las víctimas son secuestradas por los liberti

nos, unos mediante la fuerza y otros con hábiles

engaños y mentiras que proporcionan a aquéllas
ese mundo nuevo de puertas cerradas, altos muros,

acantilados, ríos, bosques y pantanos. Ante esta in-

mensidad, las víctimas tienden a sentirse inferio

res, débiles, censurables y culpables durante cada

uno de sus días programados para su nuevo estilo

de vida.

Para las víctimas el mundo de los de afuera es

el paraíso perdido. Es el mundo de la exclusión y el

despojo de su propio yo, que los convierte en los

sujetos obli

gados a

una ruti

na, y ro

dé a d o s

por el

muro que

se levanta

entre ellos

y el exte

rior como

marca de la

primera

mutilación

del yo: se

paración en

tre las vícti-

' mas y el

mundo que

afirma su

muerte civil.

Preparación,

progra

mación,

modelación y

clasificación:

combinatoria

de transfor

mación del

sujeto para

introducirlo

en la maquinaria que lo

transformará paulatinamente, consuetudinariamente
en un personaje dócil. Quien se resista recibirá, di

ferentes tipos de castigos humillantes: desde el mal

trato psicológico hasta la agonía más dolorosa y
prolongada. El interno de Silling es puesto en ridí-

(SMO)
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culo o sometido a humillaciones innecesarias en

cada momento, obligado a limpiar las inmundicias

de los otros o a limpiar el culo de sus amos:

"Ccmstanza. una de las más niortiñcadas de todas

las esposas en Las 120Jomadas deSodoma, viendo

que no tiene otra posibilidad, limpia con su lengua

el orificio anal de su esposo. Y la pobre criatura,
demasiado acostumbrada ya a esos horrores, los

ejecutaba como una esposa juiciosa y cumplidora

de su deber. ¡Ah... Gran Dios, qué es loque no pue

den lograr el temor y la esclavitud!" (Cárter, 1981:
153-154). Nueva condición humana. Corte que ais

la los roles del pasado. Sujetos condenados a nun

ca más volver a ver el cielo que ultrajaron con su

estúpida virtud y a no habitar la tierra que han

mancillado con sus hipócritas leyes. Los muros de

Silling son muros del poder y la riqueza; cuidado

samente obturados e infranqueables, encierran el

trabajo misterioso del castigo como figura monóto

na del despotismo feudal. Los amos del castillo son

los directores de escena que ejercen una función

correctiva y reformadora con el trabajo obligatorio,

donde es permanente la observación panóptica de

los individuos, y la conducta de éstos, registrada.

Peroen Silling existe también la inversión ritual de

los roles, y los amos sirven a sus esclavos desem

peñando actividades propias de las víctimas.

Despojadosde su apariencia acostumbrada, des

figurando gradualmente su cuerpo, las prendas les

serán quitadas para vestirlos con ropas propiedad

de la institución del castillo, a fin de contribuir a su

deterioro personal con las detalladas mutilaciones

de los cuerpos. Los internos tienen la obligación de

decir "monseñor" cada vez que se les dirige la pa

labra. "Las muchachas deberán como norma gene

ral arrodillarse siempre que vean o encuentren a un

amigo, y así permanecerán hasta que se les diga
que se levanten. Sólo ellas, las esposas y las viejas
estarán sometidas a estas leyes. Se dispensa de ello

a todo el resto, pero todos estarán obligados a lla

mar siempre monseñor a cada uno de los amigos"
(Cárter, 1981: 55). Su cuerpo, una vezen las entra
ñas del castillo, ya no les pertenece. Inicia así la

mutilación y la disolución de la conciencia del yo.

Agdiión

En Silling se violan los límites personales, se pro

fana la encarnación del yo con marcas de identifica

ción étnica, con torturas como la intoxicación pro

vocada o como la alimentación para infectar el apa

rato digestivo.

Duelos, que había oído disertar a li^s señores so

bre el nuevo régimenanteriormente indicado, y

cuyoobjeto era que la mierda fuera mucho más

abundante y más delicada, les dijo que, siendo

unos aficionadc® como elloseran, le sorprendía

verles ignorar el auténtiai secreto para conse

guir unas cagadas muyabundantes y muy deli

cadas. Interrogada respecto a la manera como

debía hacerse, dijoque el únicomedioera provo

carinmediatamente una ligera indigestión en el

sujeto, no por hacerle comerunas cosas contra

rias o malsanas, sino obligándolea wmer preci

samente fuera de las horas de las comidas.

(Cárter, 1981: 247)

Nohay posibilidadde intimidad alguna, de confra
ternizar; el régimen del silencio es obligatorio. No

es posible hablar, lo cual hace que los internos re

nuncien a su volición.

Todo sujeto que se niegue a cosas que le sean

pedidas,aunque estéen la imposibilidad de cum

plirlas. será castigado muyseveramente; a él le

correspondíapreverloy tomarsus precauciones.

La menor risa, o la menor falta de atención, o de

respetoy de sumisión, en losjuegos de libertina

je, seráuna de las faltasmásgravesy más cruel

mente castigadas. Todohombre sorprendido en

flagrante delito con una mujer será castigado

con la pérdida de un miembro cuando no haya

recibido la autorización de disfrutar de la mujer.

(Cárter, 1981; 59)

El hombre de Silling es un hombre programado,

construido y que pertenece a un grupo hegemónlco

de retardados, inútiles y pobres de espíritu, que

pueden ser explotados libremente.
En la novelade Sade,el cuerpo tiene un funcio

namiento meramente textual y se sitúa a finales de

la llamada época clásica. Mlchel Foucault. en este

sentido, dirá: "La época clásica practica el encierro.

Encierra a los depravados,a los padres disipadores,
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a los hijos pródigos, a los blasfemos, a los hom

bres que 'eraran de deshacerse', a los libertinos. Y,

a través de tantos acercamienios y de esas extrañas

complicidades diseña el perñl de su propia expe

riencia de la sinrazón" (Foucault, 2002:174). Elcuer

po, en Las 120jomadas dcSodorna es el de retratos

y detalles funcionales de los actores en su puesta en

escena. Sade retrata cómo son los libertinos, las

esposas, los folladores, el serrallo de víctimas, las

historiadoras, etcétera. Respecto a estas últimas,

"La función de narradora... es en sí parte de su ser

de ramera... al igual que Sherezada, saben como

utilizar el poder de la palabra, de la narración, para

salvar sus vidas. La continuidad de su narración

las protege de la discontinuidad de la muerte... cuen

tan la historia de sus vidas. Sus anécdotas sexua

les determinan la forma de las orgías en el castillo

y así pueden garantizarse... que no serán sacrifica

das..." (Cárter, 1981:92). El retrato de los persona

jes libertinos es una descripción de los rasgos fisi-

cos y morales en que se precisan, con mirada casi

médica, datos orgánicos, sus medidas y sexos, que

son impensables en la realidad, pues el hombre so

berano de Sade es este personaje fantástico-mitoló-

glco. Se trata de personajes que son la encarnación

fantasmagórica de una omnipotenciasocial y ana
tómica. Este poder social de los libertinos es un

desdoblamiento de su cuerpo. En este sentido, el

duque de Banglls, personaje Atlas 120jomadas de

Sodoma es un claro ejemplo:

esta madre extravagante [...] la naturaleza [...]

al destinara Banglis a una riqueza inmensa[...]

decíase en el mundo que era la inmensidad de su

construcción lo que mataba a todas sus muje

res, y como este gigantismo era exacto en todi«

sus puntos [...] este horrible daba enefecto

la idea de Hérculeso de un centauro [...] poseía

unos miembrosde gran fuerzay energía, articu

laciones vigori'̂ as. nervioselástiais [...] una fuer

za de caballo, el miembro de un auténtico mulo

(...] se le confundía con el dios mismo de la lu

bricidad.. . apostó un día a que asfixiaría un ca

ballo entre sus piernas, ye! animal reventó en el

instante que éliiabía indicado. Sus excesosen la

28 •- -LaColmcaa

mesa superaban incluso si es posible, los de la

cama. (Sade. 2003: 15-19)

La descripción clásica de la literatura dará un giro

con la obra de Sade, ya que éste abandona la abs

tracción de las descripciones clásicas al retratar a

los libertinos en toda su ordinariedad, sin por ello

obedecer a ningún tipo de realismo. Es decir, estos

personajes libertinos simbolizan y son el equiva

lente de lo que Foucault llama metafóricamente el
atxdiipi&ago caitdar (Foucault, 1992: 124). pues

cada uno de ellos representa cuatro cipos de micro

poderes, como una red de aparatos dispersos. Los

personajes son el duque de Banglis (nobleza), el

Obispo de (el clero), Durcet (las finanzas) y el

presidente de Curval (nobleza de toga). El retrato

de las victimas, en cambio, es abstracto; está dise

ñado para la adaptación del canon moral y social.

Son heroínas desinteresadas de Rousseau en el

mundo cruel y egocéntricode Hobbes. Son mártires

perfectas de la novela clásica, su belleza y su virtud

es ideal y por eso Irreal. Para Sade sólo el vicio y la

fealdad pertenecen al plano de lo real, por tanto,

los personajes de Las 120jomadas de Sodoma en

contrarán mayor voluptuosidad y erotismo en lo

monstruoso y horrendo. En este sencido, Siinone de

Beauvoir dice:

Entre los atractivos sexuales más evidentes Sade

coloca a ia vejez, a la fealdad, a la hediondez.

Esta conexión de la villanía con el erotismo es

tan original en él como la de ia crueldad y se

explicade manera análoga. Labelleza es dema

siado simple, ia captamos mediante un juicio

intelectual quenoarrancaa laaincienciadesu

Seriedad ni al cuerpodesu indiferencia,mientras

que la villaníaenvilece.Elhombre que tiene co

mercio conla suciedad, como aquel que hiereo

se hace herir, se realiza en tanto que carne.

(Beauvoir, 2000: 47)

La descripción del retrato es la fragmentación, el

desmembramiento del cuerpo, su división ordena
da, su descripción obsesiva, minuciosa y sistemáti
ca, la contabillzación y enumeración de las parles
de un todo mecánico. El cuerpo máquina es un en

samblaje de órganos, de partes que se nombran, se
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describen, se desmembran a todo lo largo de Las

120Jomadas de Sodoma. En este texto todo es con

tado: se cuentan los suplicitrs, los pecados, las pa

siones, y lo más curioso, hasta los errores se cuen

tan. El cuerpo de las víctimas es infinitamente dis

ponible y utilizado; es sometido, manipulado por

la mecánica del poder de la práctica quirúrgica y la

mirada médica

H'. v P ,*-•

do él de hombre, con Zéphire en calidad de mujer.

El joven... es presentado vestido de muchacha, y

así es tan lindo como el amor. La ceremonia es con

sagrada por el obispo y se desarrolla delante de

todo el mundo" (Sade, 2003: 374). El desafío a las

leyes (ísicas se realiza cuando los libertinos some
ten a sus víctimas a una tecnología quirúrgica con

tranatural,

de los libertinos;

todo adaptado a

sus deseos, a sus

perversidades, a

sus experimen

tos anatómicos y

combinaciones

lúbricas, a su

atentado contra

las leyes físicas

y sociales. El po

der del libertino

alcanza el cuer

po, se Inserta en

los gestos y en

las actitudes: es

un régimen si

nóptico del po

der, de su ejerci

cio en el cuerpo

social de Silling.

Por ejemplo,

Sade se mofa de

la ley social

cuando realiza

las bodas de los

habitantes en la

sociedad

sadiana, propo

niendo matrimo-

nios estériles

que no producen

nacimientos sino

infanticidios: "la fiesta de la decimotercera sema- mera parte del texto, el cuerpo es exhibido, luego

na, en la que el Duque se casará, haciendo él de penetrado y agredido, para terminar, en la cuarta
mujer, conHércules en calidad de marido, y, hacien- parte del texto, llamada "el Inrierno", mutilado. El

(SMO)

invirtién-

doles los

órganos

sexuales:

"después

de haber

cortado

por com

pleto la po

lla y los co-

jones, se le

fabrica un

coño al jo

ven con

una má

quina de

hierro al

rojo vivo

que hace el

agujero y

que caute

riza al ins

tante; lo

folla por

esta aber

tura y lo

estrangula

con sus

manos al

correrse."

(Sade,

2003:403).

En la pri-
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cuerpo es supliciado, descuartizado, amputado, es

tigmatizado con marcas simbólicas en el rostro o

en el hombro como si liiese ganado, "las marca a

GMlas en el hombro con un hierro candente, con el

aúmero de orden por el que quiere que se las hagan

pasar" (Sade, 2003: 412). Elcuerpo es ofrecido en
un espectáculo, en una fiesta punitiva; el cuerpoes
el blanco mayor de represión de la pena libertina,

es la escena repugnante de ese teatro cruelmente

bumano. como en el caso de la inquisición o en los

campos de concentración nazi. El poder de los li

bertinos es penetrado en los cuerpos; se encuentra

expuesto en ellos en un control, en una vigilancia

yun suplicio. Loanatómico en Sade es modificado

a capricho y manía por los libertinos, quienes ha

cen cortes y costuras del sistema social y del cuer

po de las víctimas: cosen y recortan, afirmando su

dominio:

Aquella noche, presentan a Narcisse en las or

gías; acaban por ccvtarle los dedos de ias ma

nos... Durcet opera, le hunden una aguja ar

diente por elcanal dela uretra.. .después le hun

de un hierroal rojoen el a>ñoy en d culo,y se la

folla sobre las heridas con un aindón de pielde

tiburón que le desgarra de nuevo las quemadu

ras. Hechoesto, le descubren loshuesosyselos

sierranen diferentes lugares, despuésdescubren

sus nervios en cuatro lugares formando una

cruz, le atan un torniquete a cada extremo de

esos nervios,y lo hacen girar, loque estira estas

partes dellcadasy lehace sufrir unos dolores in

creíbles. Ledan un descansopara que sufra más.

después reanudan la operación, y. esta vez le

arañan los nervioscon un cortaplumas, a medi

da quese estiran. Hechoesto. le hacen un aguje

ro en el gaznate, por el que agarran y meten su

lengua; le queman a fuego lento la teta que le

queda, después le hunden en el amo una mano

armada con un escalpelo, con el que rompen el

tabiqueque separa el ano de lava^na; retiran el

escalpelo, hunden denuevo la mano, buscan en

sus entrañas y la obligan a cagar por el amo;

después por la misma abertura, le desgarran el

saa> del estómago. Despuésvuelven a la cara: le
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aiftan las orejas, le abrasan el interior de la na

riz, le cieganlos ojos dejando caer cera de Espa

ña ardiente dentro de ellos, le inciden el cráneo,

la cudgan porli^cabellos atándole piedras a los

pies, para que caigay el crána^ se desprenda...

La abrieron, le abrasaron las entrañasen el mis

mo vientre, e introdujeron una mano armada

con un escalpeloque fue a pincharle el corazón

pordentro, endiferentes lugares. Ahífuecuando

entregó el alma. Asíperecióa los quince años y

ocho meses una de las criaturas más celestiales

que haya dado la naturaleza, etcétera. Su elc^o.

(Sade, 2003: 405)

V La socmjad de gasto improductivo

Los libertinos fabrican esperma en cantidad; sus

cuerpos consumen para no producir; confunden el

placer sexual con el de la buena mesa, pues el cuer

po está no sólo sometido al suplicio, sino que tam

bién es digerido. El canibalismo y la coprofagia en

Sade es un refinamiento gastronómico y pertenece,

como todo su universo, a la inversión de le» valo

res. Un ejemplo es el siguiente algoritmo: "[uno de

los libertinos] hace cagar a una muchacha Aya

otra B; después obliga a B a comer el zurullo de A,

y a A a comer el zurullo de B; después cagan las

dos. y él se come sus dos zurullos" (Sade, 2003:
338). La Identificación de los alimentos con los ex

crementos y la sexualidad no procreadora, sino

destructiva y que diezma la población para no re

novarla. conducen al aniquilamiento del individuo.

Los libertinos de la sociedad sadlana poseen un

dispositivo de control de las funciones digestivas y

sexuales de las víctimas, cuyo cuerpo es coloniza

do. alienado, obligado a trabajar en el castillo-fá

bricapara el amolibertino, en orden y silencio, bajo
una economía del castigo y un reglamento.

Loscuatro libertinos establecen el ivglamcnto.

Es breve; a las 10. arriba; de inmediato, visita a

los muchachos. A las 11. desayuno (choailate,

asadoy vino) en el serrallo de chiquillas, que se

sirvendesnüdasyarnxHlladas. Comida, de 3 a 5.

servida por las esposas y las viejas. Caféen el
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salón. A las 6, entrada en la sala de relatos. Las

ropas femeninas se cambian todos los dfas.

V&ríase entre loasiátia\ loespañol, logriego, las

vestimentas de monja, de hada, de hechicera, de

viuda, etc. Cuando dan las ó, la historiadora co

mienzasu relato, que dura cuatro horas y que es

interrumpido por los intervalos de placerde di

verso tipo que se procuran ios libertinos. A las

10, cena. Entonces comienzan las orgías del

gabinete de asamblea alumbrado a^b/Tto. Esto

dura hasta las 2. Haycierto número defiestas, y

todos los domingos a la noche se procedea la

corrección de los muchachosylas niñas que han

wmetido algunos pecadillos. Nose autoriza más

que el lenguaje lascivo. Sólo debe nombrarse el

nombre de Dios entre blasfemias. Nada de des

cansar.Losserviciosmásbajosy más repugnan

tes corren por cuenta de las niñas y las esposas,

que deben cumplirlos con toda gracia.

(Apollinaire, 1966: 51)

El amo de Silling sólo consume para no producir y

sólo copula para no procrear, pues la preñez signi

fica sentencia de muerte, como es el caso de la tor

tura reservada para Constance, que está embaraza

da: "Curval ha abierto el vientre de Constance mien

tras da por el culo a Giton, y le arranca el fruto, ya

muy formado y destinado al sexo masculino..."

(Sade, 2003:415). Este amo sadiano sólo vive para
impedir la vida de los que aportan su fuerza de
trabajoy sus cuerpos, y lo que éstos producen para

ser utilizado por el libertino en una economía del

poder del cuerpo social. Lasociedadsadiana es una
sociedad de consumo puro y derroche extremo; es

la negación absoluta de nuestra miserable condi

ción: es la negación del hombre en el mundo. La

interpretación que realiza Sade es una subversión
audaz de la supuesta razón inquebrantable. La so

ciedad sadiana es una sociedad de adquisición de

víctimas que producen mierda, para elgasto, el con

sumo y derroche de los libertinos.

Eni^í ¡20JomadasdeSodoim se ha estableci

do una complicada burocracia para gobernar la

producción y la distribución de materiafecal. Las

víctimas tienen que seguir dietas especiales para
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garantizar la calidad y el sabor de las heces[...]

En el castillo[...] sólo se puede defecar en ciertos

motnentos del díay sólo am permiso de los amos,

que pueden denegado a su antojo. La produc

ción involuntaria de materia fecal es severamen

te castigada[...] Loslibertinos usurpan la liber

tad física primaria del cuerpo. Monopolizan ias

producciones elementales de los cuerpos de ios

demás y regulan arbitrariamente las funciones

físicas involuntarias[...] ni siquiera los produc

tosdedesecho del cuerpo deben desdeñarse. Tlido

debe ser consumido. (Cárter, 1981: 98-100)

El gasto improductivo impera, ya que la posesión

al estilo capitalista en esta sociedad no es más que

una confortable ilusión. Sade juega con los dos re

gímenes que le toca vivir en carne propia: tanto de

uno como de otro es víctima. Para Sade parece ser

que todo modelo económico que sea propuesto por

las leyes humanas y no por la naturaleza desembo

cará siempre en descalabros para el mundo. La ac

tividad sexual desviada de su finalidad es para el

modelo capitalista la manifestaciónde un gasto im
productivo, pues la finalidad es justamente la pro

ductividad laboral. Sade no intenta la quiebra del

sistema que vaticina, sino más bien parece que in

tenta un complot contra todo sistema posible.

La energía es derrochada en exuberancia y ebu

llición. Para Sade, el hombre es, de todos los se

res, el más apto para consumir intensa y

lujosamente el excedente de energía, el excedente

de producción. Sade es la finalidad infinita de con

sumo en pura pérdida. Él es la antítesis del capi
talismo; es el economista maldito del siglo de las

luces, pues realiza la inversión del pensamiento

económico común. En este sentido, el hombre so

berano de Sade es la-cima de la dilapidación. El

libertino es abundante en energía y en riqueza ex

cedente y, sin dudarlo, este excedente es destrui

do, derrochado, como sucede con el vino, la comi

da, todos los lujos y sobre todo las víctimas, vis

tas como objetos-mercancías disponibles para su

degradación. Paradójicamente, esta nueva posición

del hombre que anuncia Sade será también propia

del nuevo régimen capitalista: el hombre sacado
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del orden real y reducido a cosa o a un animal de

trabajo industrial.

La víctima es un excedente tomado de la masa

de la riqueza útil. ello, no puede ser tomada

más que para ser consumida sin paivecho, es

decir, destruida para siempre.Desdeel momento

en que es elegida, la víctima es la pane maldita,

destinada a la consumición violenta. Pero la mal

dición la libera del oidcn de las cosas, hace reco

nociblesu figura, que desde entonces irradia la

intimidad, la angustia, la profundidad de los se

res vivientes. (Bataille, 1987: 96)

La negación y la aniquilación del otro como afirma-

ción de sí mismo, como unicidad, es una dialéctica

que contradice la tesis hegeliana, pues la negación

de Sade no es inclusiva pues no incluye al otro,

sino que lo destruye a placer para afirmarse como

único soberano: pero esta unicidad, a la postre, es

la aniquilación de sí mismo como apoteosis.

En la sociedad sadiana. la palabra utilidad ca

rece de sentido, a menos que sea la del placer, que

entendido como lo entiende Sade, es patología, per

versión en ojos de la razón. La conservación de los

bienes, la lucha contra el dolor, la reproducción y la

conservación de la vida no tienen cabida en la so

ciedad sadiana, pues es precisamente lo que se com

bate. lo que se destruye sin justificar utilitariamente

esta conducta, este estado orgiástico de gasto im

productivo. Sade, desde su ceida, se entrega a di

versiones inconfesables, se sitúa al borde del extre

mo para satisfacer su necesidad de venganza. La

actividad sexual perversa y desviada de su finali

dad es para el nuxieío capitalista un gasto impro

ductivo no calculado, no razonado, no compensado

por la adquisición, y la adquisición de los amos de

Silling es posible "a Dios gracias" por los benefi

cios de la guerra de los treinta años: adquisición de

víctimas que son destruidas cruelmente como ani

males de sacrificio; pero el sacrificio en Sade pare

ce ser que no tiene relación con la continuidad dcd

ser como la entiende Bataille (1997:87). El sacrifi

cio en Bataille tiene el sentido etimológico de saao,

es decir, sagrado; por lo tanto, tiene su origen en

una pérdida. En el caso de Sade parece que el tema
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de lo sagrado tampoco es de gran importancia, ya

que también hace mofa de esta concepción, al no
proponer nada, ni crear nada de la pérdida de lo

sagrado, como era en las comunidades primitivas.

Por el contrario, destruye para no construir, para no

crear, para demostrar la omnipotencia y humillar,

pero esta humillación tampoco tiene relación con la
teoría del poüach de las tribus americanas, ya que

los sacrificios que realizan los libertinos carecen de

connotaciones religiosas, y además no existe la

posibilidad de devolver la humillación al rival -en

este caso los libertinos del castillo de Silling.

(Bataille. 1987; 28-34)

CoNausiíw

Vemos a un Sadeque destruye para no construir. En

todo caso, su creación no es más que literaria, pues

¿cómo saber si Sade tuvo plena conciencia de su

vaticinio, de su creación, sin querer crear nada, es

decir, más allá de su obra narrativa? y ahora pode

mos preguntarnos: ¿no acaso la obra de un esaitor

construye una realidad? ¿No de la imaginación se

conforma la realidad? Fbr tanto, podemos conside

rar a Sade comoun profeta ambivalente del que no

sabremos con certeza si odiaba o amaba el mundo

o tenía los dos sentiniientos a la vez, los cuales

constituyen una complejidad que muestra el hom

bre en todo lo que es. Sade muestra esa parte del

cuerpo humano, que es un rema olvidado o censu

rado por toda la tradición de saberes occidentales

al servicio de la clase dominante, a la que el mis

mo Sade pertenece, pero contra la que arremete. De

ahí su espíritu de lucha revolucionaria.

Sabemos que su ataque fue contra el régimen

feudal, pero también contra lo que será el nuevo

Acttijdti



régimen; el capitalismo. En Las ¡20jomadas de

ScHloma se puede ver claramente la combinación del

poder disciplinario, el cálculo propio del capitalis

mo y el pixler soberano y exuberante del régimen

feudal: del dispendio feudal frente al aliorro capita

lista; el iKio frente a la productividad; el despilfa
rro contra el ascetismo; la transición de la época

clásica a moder

na, como lo ex

plica Foucault.

Desmesura,

gasto impro

ductivo y or

giástico son

la razón de

ser y, al mis

mo tiempo,

la justifica

ción de la so-

c i e d a d

sadiana. y el

tremendo des-

caro, reflejo

deldespotismo

feudal. El amo

libertino con

sume las

excrecencias

que pierden las

víctimasyelfin

de éstas es pro

ducir mierda

para sobrevivir

en esa sociedad.

La actividad de

los libertinos se reduce a producir esperma y derro

1

(ILCL)
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charlo coiiui un gasto improductivo. Cixio lo contra

rio a la acumulación en forma de grasa o de engor

da de lo que va a ser el modelo capitalista. La acti

vidad de los libertinos es condenar a los producto

res a una descomunal miseria, degradando su na

turaleza humana. Las 120Jomadas de Sodo/na sé

llala un episodio de la lucha histórica de los no

bles contra los innobles,

de los puros contra los

i.- impuros. LC
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